






verdadero en el país del que se está huyendo. 
El hecho de firmar una declaración AVR 
de retorno voluntario implica que ya no se 
le teme a la persecución y es probable que 
cualquier declaración futura (si las condiciones 
en el país de retorno empeoran), pierda 
credibilidad ante los ojos de la ley. Una nueva 
solicitud de asilo se enfrentaría a obstáculos 
legales graves dado que el solicitante ha 
regresado a su país de origen en el pasado. 
Conclusión
Es evidente que el principio que sustenta 
la creación de los programas AVR es muy 
problemático, desde el punto de vista 
legal y desde la postura de la política de 
derechos humanos. Posiciona a los actores 
internacionales como ACNUR y OIM en una 
relación difícil con los gobiernos nacionales, y 
las agencias respaldan efectivamente a estas 
últimas en el control de la migración y de las 
fronteras por medio de la repatriación. Muchas 
personas toman la decisión de unirse a los 
programas porque saben que la sombra de 
la deportación está sobre ellas. Puede que no 
siempre sea posible que las propias mujeres 
tomen la decisión de volver. Además, la mayoría 
de las mujeres y los niños que participan 
en los programas AVR regresan a zonas de 
conflicto donde enfrentan otras dificultades, 
persecuciones y posibles desplazamientos. Los 
gobiernos nacionales, ACNUR y OIM deben 
replantearse este tipo de política de migración.
Monica Encinas 
monica.encinas.lepingwell@gmail.com 
En la actualidad trabaja en el sector de las 
organizaciones benéficas en el Reino Unido.
1. Koch A (2013) “Programas de repatriación voluntaria asistida”, 
Revista Migraciones Forzadas nº 44  
www.fmreview.org/es/detencion/koch
2. Morris H y Salomons M (2013) ‘Difficult Decisions: A Review 
of UNHCR’s engagement with Assisted Voluntary Return 
programmes’ [Decisiones difíciles: un examen de la participación 
de ACNUR en los programas de retorno voluntario asistido], 
Servicio de Elaboración y Evaluación de Políticas de ACNUR 
(SEEP) www.unhcr.org/51f924209.html 
3. Anderson B y McGhee D (2014) ‘Tried and Trusted? The role of 
NGOs in the Assisted Voluntary Returns of Asylum Seekers and 
Irregular Migrants’ [¿Comprobado y confiable? El papel de las 
ONG en el retorno voluntario asistido de los solicitantes de asilo 




4. Black R et al (2011) ‘Understanding Voluntary Return’ 
[Entender el retorno voluntario], Ministerio del Interior y Centro 
de Investigación sobre Migración de Sussex  
http://webarchive.nationalarchives.gov.uk/20110220105210/rds.
homeoffice.gov.uk/rds/pdfs04/rdsolr5004.pdf 
5. Véase la nota final 2. 
6. Observatorio de Derechos Humanos (2013) ‘Unwelcome Guests: 
Iran’s violation of Afghan refugee and migrant rights’ [Huéspedes 
poco deseados: la violación de refugiados afganos y de los 
derechos de los inmigrantes en Irán]  
www.hrw.org/report/2013/11/20/unwelcome-guests/irans-
violation-afghan-refugee-and-migrant-rights 
7. Tober D (2007) ‘“My body is broken like my country”: Identity, 
Nation, and Repatriation among Afghan Refugees in Iran’ 
[Mi cuerpo está destrozado como mi país: identidad, nación 
y repatriación entre los refugiados afganos en Irán] Iranian 
Studies, Vol. 40, nº 2, pp 263-285. www.tandfonline.com/doi/
abs/10.1080/00210860701269584#.VZvUNxtVhHw 
8. Véase la nota final 4. 
Evaluaciones psicosociales de la edad en el Reino Unido
Debbie Busler
Los procedimientos precarios de evaluación de la edad pueden tener consecuencias 
devastadoras. La nueva guía para trabajadores sociales en Inglaterra pretende asegurar que 
la edad de los niños solicitantes de asilo se evalúe de forma más justa, más ética y con más 
precisión. 
La evaluación de la edad es un proceso 
para determinar la edad de los jóvenes 
no acompañados y sin documentos (o 
que no los han compartido) en los países 
donde buscan refugio. Mientras la “crisis” 
europea de refugiados continúa, más niños 
viajan solos a Europa. Y el aumento en la 
migración hace que sea más probable que 
las familias se separen, dejando que los 
jóvenes encuentren su propio camino. 
El derecho internacional, junto con la 
Convención sobre los Derechos del Niño, y 
varias legislaciones nacionales están diseñados 
para proteger a los niños, incluyendo a aquellos 
que solicitan asilo. El objetivo de estas leyes y 
políticas es garantizar que haya más sistemas 
seguros de inmigración o sistemas de bienestar 
infantil con ventajas especiales y salvaguardas. 
Es fundamental que los niños sean protegidos 
de forma adecuada y que reciban los servicios 







alojamiento adecuado y educación. Para ello, es 
necesario determinar la edad de todos aquellos 
que buscan asilo que puedan ser niños.
En toda Europa, se emplean varios 
métodos, desde evaluaciones médicas, dentales 
y psicosociales, o cualquier combinación 
de estas, pero ninguna produce resultados 
exactos.1 En solo unos pocos países de Europa 
los trabajadores sociales participan en las 
evaluaciones de la edad; la mayoría de los 
países utiliza una entrevista de determinación 
de edad que realizan funcionarios de 
inmigración. La mayoría (24 de 30 países) 
utiliza radiografías carpianas (mano/muñeca), 
y casi la mitad implementa radiografías de la 
clavícula o dentales como parte de su proceso 
de determinación de la edad. Alrededor de 
un tercio observa la madurez sexual. El uso 
de radiografías en sí genera controversias; 
por ejemplo, la Asociación Dental británica 
ha declarado que es “inadecuado y poco ético 
tomar radiografías de personas cuando no 
existe ningún beneficio de salud para ellos”.2 
Sin importar el tipo de evaluación de la 
edad, el rango habitual de edades posibles es de 
dos a tres años en cualquiera de los extremos 
de la edad sugerida. En el caso de una persona 
joven, esto puede marcar una gran diferencia. 
Alrededor de dos tercios de los países 
europeos les dan a los jóvenes el beneficio 
de la duda durante la determinación de la 
edad. El carácter polémico e inexacto de las 
evaluaciones de la edad significa que la práctica 
se discute con frecuencia en diversos foros, 
pero los cambios en el proceso son lentos.
Novedades
El Reino Unido ha reforzado recientemente su 
avance hacia un modelo carácter puramente 
psicosocial para las evaluaciones de la edad. 
Las evaluaciones psicosociales implican 
entrevistar y observar a los jóvenes (con 
contribuciones de otros profesionales que 
trabajan con ellos); además, se analizan sus 
vidas (teniendo en cuenta los aspectos físicos, 
emocionales, familiares, educativos y más allá), 
en especial todo lo que tiene que ver con su 
entorno social, tanto actual como del pasado. 
Estos tipos de evaluaciones, realizadas por 
trabajadores sociales, se han llevado a cabo 
durante más de una década en el Reino Unido, 
pero sin ninguna guía oficial, a pesar de años 
de peticionespor parte de los trabajadores 
sociales y las ONG para ayudar a completar 
estas evaluaciones especializadas. Sin ninguna 
guía, la calidad de las determinaciones de 
la edad variaba mucho y los desafíos legales 
resultantes demostraron que las autoridades 
locales malgastaban tiempo y dinero en realizar 
evaluaciones de edad secundarias o luchar 
contra revisiones judiciales. En 2013 se creó, 
por fin, un grupo de trabajo para remediar esta 
situación, y en octubre de 2015 la Asociación de 
Directores de Servicios Infantiles publicó una 
guía para trabajadores sociales que realizaban 
evaluaciones de la edad en Inglaterra.3
La nueva guía de trabajo social busca 
proporcionar un marco para el proceso menos 
invasivo y multidisciplinario que se adhiera 
a la ley internacional y proteja a los niños. 
Aunque la guía no contiene ideas nuevas, 
establece jurisprudencia y buenas prácticas 
en los principios de trabajo social, elementos 
que antes no estaban juntos en el mismo sitio.4 
También respalda y recomienda, por ejemplo, 
el principio del “beneficio de la duda” para 
que este se tenga en cuenta cuando se evalúe 
a los jóvenes como niños. La guía fue escrita 
por profesionales de trabajo social y directivos, 
junto con un defensor de asilo de un joven 
y con el asesoramiento legal de un abogado; 
el Grupo de Supervisión Estratégica de 
Evaluación de la Edad llevó a cabo el proceso, 
junto con representantes de varias agencias 
gubernamentales y no gubernamentales.
 Son muchas las ventajas que presentan  
los trabajadores sociales en las evaluaciones  
de edad:
  Las evaluaciones de los trabajadores sociales 
son de carácter psicosocial. No incluyen 
modelos médicos, que siguen generando 
controversia.
  Los trabajadores sociales se centran en el 
bienestar de los niños (y de los adultos), no 
en el control de inmigración, por lo tanto, 
son (en teoría) neutrales en cuestiones de 
inmigración. 
  Los trabajadores sociales que ejercen en 
el Reino Unido cuentan con muchos años 
de formación (tanto en instancias teóricas 
como prácticas) en materia de desarrollo 
infantil, protección de los niños, realización 
de las evaluaciones y, cada vez más, trata de 
personas. 
  Existen paralelismos entre las 
determinaciones de la edad y las evaluaciones 
de las necesidades, lo que exige que los 
trabajadores sociales evalúen a una persona 
joven de forma holística, para así poder 







abarcan la salud, la educación, experiencias 
individuales y antecedentes familiares.
  La naturaleza del trabajo en sí y del lugar 
donde se lleva a cabo garantiza que los 
trabajadores sociales son capaces de 
proporcionar un ambiente más informal 
y cómodo (a diferencia de un centro de 
inmigración, por ejemplo) para la evaluación 
de una persona joven que puede haber 
experimentado temor, explotación, tortura o 
comportamiento abusivo en su país de origen 
o durante sus viajes.
Inconvenientes y preocupaciones
El objetivo final del Grupo de Supervisión 
Estratégica de Evaluación de la Edad en el 
Reino Unido es que cada una de las profesiones 
que pueden desempeñar un papel en el proceso 
de determinación de la edad elabore su propia 
guía, y que estos capítulos puedan formar 
un libro para así facilitar la colaboración 
entre todos los organismos involucrados. 
En la actualidad, sin embargo, la guía de 
trabajo social es el único manual completo.
Aunque los trabajadores sociales sean 
los encargados de poner en práctica las 
evaluaciones de la edad en el Reino Unido, los 
funcionarios de inmigración pueden tomar 
una decisión inicial sobre los individuos que 
se presenten en el Ministerio del Interior y 
así influir en la trayectoria del caso. Aquellos 
cuyo aspecto “sugiera” (según los servicios 
de inmigración) que son mayores de 18 
años no serán derivados a una autoridad 
local para la evaluación de trabajo social. 
El consentimiento informado es otra 
cuestión crítica cuando se trabaja con niños. En 
el Reino Unido, los trabajadores sociales son 
responsables de juzgar si los jóvenes tienen la 
madurez para entender lo que se les pregunta 
y proporcionar el consentimiento informado 
para participar (o no) en la actividad. Esta 
decisión, sin embargo, puede ser bastante 
subjetiva. Además, en otros países europeos, 
no todos los solicitantes conocen las posibles 
consecuencias de los procedimientos médicos, 
lo cual pone en duda cómo de informados 
son los consentimientos. Esto se agrava por 
el hecho de que la persona a la que se le 
pide el consentimiento puede ser un niño, 
que no entiende lo que se le explica en un 
idioma que tal vez no es su lengua materna. 
En casi un tercio de los países europeos, si la 
persona se niega a someterse a una evaluación 
médica de la edad, es posible que se presuma 
de forma automática que es un adulto. 
También es fundamental que los jóvenes 
sepan cómo impugnar un resultado si no 
están de acuerdo y tienen los medios para 
hacerlo. En el Reino Unido, los jóvenes 
pueden solicitar una revisión judicial del 
trabajo de la autoridad local si no están de 
acuerdo con la edad asignada (suponiendo 
que puedan obtener asistencia legal y 
representación). En muchos países europeos, 
el asesoramiento, la disponibilidad y el 
acceso a una apelación son muy limitados. 
Conclusión
La guía para trabajadores sociales en 
Inglaterra llegó a las 20 000 descargas en los 
primeros seis meses desde la publicación, 
y algunas autoridades locales revisaron 
sus políticas y procedimientos siguiendo 
sus pautas. Llevará algún tiempo que la 
práctica se incorpore por completo y que 
sea posible determinar si conduce a mejores 
evaluaciones y menos problemas legales. 
Una consideración primordial de cualquier 
evaluación de la edad debe considerar las 
repercusiones que pueden sobrevenir si 
la determinación es incorrecta. Si un niño 
es considerado como adulto, la detención 
de inmigrantes y el traslado son posibles 
resultados muy reales. No se pueden negar 
los efectos psicológicos de la detención, y 
en el caso de los niños esta puede ser aún 
más destructiva. El traslado al país de donde 
huyeron es devastador. Independientemente 
de los métodos de evaluación de edad 
empleados, las personas que los utilizan 
tienen la responsabilidad de garantizar la 
seguridad de las personas a su cargo.
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